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La misericordia es siempre concreta
La Palabra de Dios de este tercer domingo de cuaresma nos ayudan 

a entender y a vivir mejor el inconmensurable, inabarcable, infinito, 

e inmenso amor de Dios:

• La misericordia es siempre concreta. El pueblo de Israel se sabía 

el más afortunado del mundo porque había experimentado algo 
absolutamente novedoso, fascinante, asombroso: que Dios es 

amor, y amor concreto, que interviene en la vida azarosa de los 

hombres y de los pueblos, como cuando los liberó de la 

esclavitud de Egipto, como cuando, como dice el libro del 

Éxodo, Dios se presentó ante Moisés y le dijo: “He visto la 
opresión de mi pueblo, he oído sus quejas ante los opresores, 

me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar al liberarlos…”.

• Reconocemos la misericordia de Dios con el Salmo 102: “el 

Señor es compasivo y misericordioso, lento al a ira y rico en 

clemencia”
• La misericordia, además de concreta y liberadora, es paciente. 

Como dice san Pablo, disculpa sin límites, y no hace cuentas del 

mal.

• Por eso Cristo Jesús, aquel que ha venido no sólo a liberarnos 

de los poderosos opresores, sino también de todo mal, del 
pecado y de la muerte, nos enseña en la Parábola de la Higuera 

que siempre espera a que su pueblo de fruto, año tras año.



La misericordia es siempre concreta
“En aquel tiempo se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los 

galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de los 

sacrificios que ofrecían.

Jesús respondió:

«Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los demás 

galileos porque han padecido todo esto? Os digo que no; y, si no 

os convertís, todos pereceréis lo mismo. O aquellos dieciocho 

sobre los que cayó la torre en Siloé y los mató, ¿pensáis que eran 

más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo 

que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma 

manera».

Y les dijo esta parábola:

«Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar fruto en 

ella, y no lo encontró.

Dijo entonces al viñador:

“Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y 

no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué va a perjudicar el terreno?”.

Pero el viñador respondió:

“Señor, déjala todavía este año y mientras tanto yo cavaré 

alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto en adelante. Si no, 

la puedes cortar” (Lc.13,1-9).



El Reino de Dios es el reino de la misericordia

Este es el mensaje central de la predicación de Jesús, que comenzó a predicar 

diciendo: Se ha cumplido el tiempo y está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed 

en el Evangelio (Mc 1, 15). 

➢ Jesús invita a todos a entrar en el Reino de Dios; aun el peor de los pecadores es 

llamado a convertirse y a aceptar la infinita misericordia del Padre. 

➢ Utiliza las parábolas como una forma de anunciar el reino de Dios que pertenece, 

ya aquí en la tierra, a quienes lo acogen con corazón humilde. Y en todas ellas, 

como en la de la Higuera, nos pide paciencia: el Reino está sembrado, pero hay 

que esperar la cosecha, y por su puesto seguir regando.

➢ Jesús acompaña su palabra con signos y milagros para atestiguar que el reino de 

Dios está presente en él, el Mesías. Cura a muchos, pero él no ha venido para 

abolir todos los males de esta tierra, sino para que paulatinamente el reino de 

Dios se haga presente entre los hombres para hacernos llegar su presencia, su 

reconciliación, su perdón y su vida. 

➢ En verdad, Jesucristo es, él mismo, el reino de Dios, el reino de su misericordia. 



La misericordia es siempre paciente
➢ “En esta parábola, el patrón representa a Dios Padre, y el 

viticultor está pensado a imagen de Jesús, mientras que la 

higuera es el símbolo de la humanidad indiferente y árida. 

Jesús intercede ante el Padre para favorecer a la humanidad, 

y le pide que le haga caso y le conceda todavía más tiempo 

para que puedan germinar los frutos del amor y de la justicia.

➢ La higuera que el padrón de la parábola quiere extirpar 

representa una existencia estéril, incapaz de entregarse, de 

hacer el bien. Es el símbolo del aquel que viva para sí mismo, 

saciado y tranquilo, adaptado a su propia comodidad, incapaz 

de dirigir la mirada y el corazón a aquellos que están a su 

alrededor y se encuentran en condiciones de sufrimiento, de 

pobreza, de abandono.

➢ Ante esta actitud de egoísmo y de esterilidad espiritual, se 

contrapone el gran amor del viticultor ante la higuera: tiene 

paciencia, sabe esperar, le dedica su tiempo y su trabajo. 

Promete al patrón que se preocupara de forma especial de 

aquel árbol infeliz.

➢ Este símil manifiesta la misericordia de Dios, que nos deja un 

tiempo para la conversión. Todos nosotros tenemos 

necesidad de convertirnos, de dar un paso adelante, y la 

paciencia de Dios, su misericordia, nos acompaña en ello. A 

pesar de la esterilidad, que en ocasiones marca nuestra 

existencia, Dios tiene paciencia y nos ofrece la posibilidad de 

cambiar y de hacer progresos en el camino del bien.



La misericordia es siempre paciente
➢ No obstante, la prórroga implorada es concedida a la espera 

de que el árbol finalmente fructifique, también señala la 

urgencia de la conversión. El viticultor dice al patrón: Déjalo 

todavía este año. La posibilidad de la conversión no es 

ilimitada, por ello, es necesario acogerla rápido pues, de otro 

modo, se perdería para siempre. Podemos tener gran 

confianza en la misericordia de Dios, pero sin abusar. No 

debemos justifica la pereza espiritual, sino hacer crecer 

nuestro compromiso a corresponder rápidamente a esta 

misericordia con sinceridad de corazón” (Francisco, Ángelus 

del 25 de marzo de 2019).



Cauces de misericordia

➢ Conozco a Pedro Pablo desde hace más treinta años. Es 

junto a su mujer el promotor de la Fundación Cauces. Una 

iniciativa sencilla que seguro contará para el Reino de Dios. 

➢ Esta en el bajo de unas viviendas humildes en el barrio 
madrileño de Usera, frente a un gran descampado, donde 

se acoge, como si fuera un centro de día, a adolescentes y 

jóvenes en situación de riesgo, provenientes del mundo de 

la delincuencia o de la drogadicción. 

➢ Pedro Pablo, su fundador y mentor, y su mujer, entendieron 

un día que su matrimonio era un matrimonio para los 

demás, especialmente para estos jóvenes. 

➢ Ellos quieren ser un puente para que los chavales que se 
han pasado a la otra orilla. vuelvan a integrarse en su 

familia y en su sociedad. Y un hogar donde ser queridos 

como son, y donde todas sus inquietudes, sus rebeldías, 

sus fracasos, se conviertan en piezas de una identidad 

personal llamadas a recomponerse junto a todas sus 
potencialidades, para ser personas reconstruidas.



Cauces de misericordia

➢ Su terapia es sencilla: se escucha, se comparte, se convive, se 

ayuda al estudio, se hace deporte, se reúnen para ir revisando 

el progreso de cada uno, y los que llevan más tiempo y han 

acumulado experiencia y sabiduría, y han empezado a 

reconstruir su vida, ayudan a los demás. 

➢ Si se van saben que siempre pueden volver, porque como dice 

Pedro Pablo, el secreto de la misericordia, la de Dios y la de los 

hombres, consiste en que siempre podemos volver a la casa 

del Padre, al hogar verdadero.

➢ Una tarde uno de estos chavales, que había sufrido acoso 

escolar por ser negro, no quería celebrar el cumpleaños de 

otro de ellos, pues sabía que provenía de grupos racistas. Se 

encerró en la sala de los ordenadores. 

➢ Pedro Pablo lo convenció para que prodigara la misma 

misericordia que había recibido. Entrando en la sala, se 

abrazaron. Y al rato estaban comiendo juntos una sabrosa tarta 

y riéndose. Pero no podían disimular las lagrimas que aún 
caían sobre sus mejillas. Son las cosas de la misericordia.



Cauces de misericordia



Gracias, Señor, 

por tu paciencia

➢ Haz, Señor, que siempre cantemos y caminemos;

que nunca nos dejemos vencer 

por la pereza o por el desánimo,

sino que con gozo y esperanza

emprendamos cada día nuestro camino,

siguiendo tus huellas, en el camino verdadero,

sin detenernos, sin volvernos nunca hacia atrás,

te lo pedimos a ti que eres

el Camino que conduce a la Verdad y la Vida,

y que vives y reinas por los siglos de los siglos.

➢ Señor, que la higuera de nuestra vida 

se llene de flores y de frutos para la vida eterna. 

Yo estoy plenamente convencido de ello. 

Así nos lo enseñaste, Señor, 

con tu cruz y resurrección.

➢ Gracias Señor Jesús 

porque has tenido paciencia conmigo, 

hoy me llamas al arrepentimiento 

y a un cambio genuino en mi vida, 

sé que esto sólo lo puedo lograr con tu Palabra 

y con la dirección de tu Espíritu, por eso, 

tomo la decisión de recibirte en mi corazón 

como mi Único Señor y Salvador 

y me dispongo a dejarme moldear por ti, 

hazme una rama fructífera. En Cristo Jesús.



Gracias, Señor, por tu misericordia
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